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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ALGECIRAS Sb.       Boxafé. 

CANSECO Zobbilla. 

JORGE Romea. 

MEMBRIVES Del  Valle. 

MARTÍNEZ Riqüelme. 

GASCÓN Ixsua. 

RAMÍREZ » Mobeno. 

PARRONDO Delgado. 

GÓMEZ Peeeda. 

Espectadores 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  de  calle.    Es  de  noche.    La   acción   en    Madrid.    Época   actual. 

(Entran  en  escena,  por  la  izquierda,  ALGECIRAS  y 
CANSECO,  dos  puntos  como  de  cuarenta  abriles.  Al- 
geciras  viste  de  frac  y  copa:  el  frac  le  está  muy 
estrecho.  Trae  al  brazo  algo  que  parece  un  abrigo. 
VENANCIO  es  un  tipo  bastante  achulado.  De  esos  de 
hongo  y  palasán.  Vienen  del  brazo,  y  Algeciras,  muy 
encogido,  procura  que  alguien  no  le  vea.) 

Can.  (Mirando  hacia  atrás.)  Yérguete,  que  ya  ha  do- 

blao  la  esquina. 

Alg.  (Respirando  a  pleno  pulmón.)  ¡ChlCO,  qué  Slisto! 

Can.  ¿Quién  era? 

Alg.  Un  tal  Membrives;  aquél  que  te  conté,  que 

le  suscribí  hace  ocho  meses  al  diccionario 
enciclopédico  Espasa:  me  abonó  la  entrada, 
o  sean  cien  pesetas,  y  si  ha  querido  consul- 
tar algún  vocablo,  habrá  tenido  que  ir  a  ver 
a  don  Francisco  Rodríguez  Marín. 

Can.  La  verdad  es  que  haces  cosas,  querido  Alge- 

ciras, como  para  retirarte  el  saludo. 

Alg.  Bueno,  ¿qué  hora  es? 

Can.  Espera:  al  pasar  por  Carretas  miré  en  una 

relojería  y  eran  las  nueve  menos  cinco;  ¿que 
habremos  tardao? 

Alg.  Un  cuarto  de  hora.  Es  temprano.  La  confe- 

rencia es  a  las  nueve  y  media,  y  aunque  no 
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sea  puntual,  no  importa:  los  conferenciantes 
siempre  se  hacen  esperar.  Además,  que 
para  la  gente  que  ha  de  oirme... 

Can.  Bueno,  ¿pero  me  quieres  explicar  cómo  te 

has  metido  tú  a  dar  una  conferencia?  Por- 
que me  lo  has  dicho  en  tu  casa  y,  vamos, 
me  he  quedao  de  granito. 

Alg.  Pues  chico,  esta  conferencia  tiene  su  histo- 

ria, como  las  naciones.  Verás.  Este  Círculo 
Higienista  Andorrano,  a  donde  voy  a  pero- 
rar, es  una  chirlata  indecente  donde  se  jue- 
ga a  lo  prohibido,  y  donde  se  dejan  hasta 
los  párpados  un  centenar  de  imbéciles.  El 
presidente,  don  Jorge  Sota  y  Rey,  que  es 
un  punto  más  fresco  que  San  Rafael,  y  que 
me  perdone  el  santo,  con  el  objeto  de  des- 
pistar a  la  jefatura,  organiza  cada  lunes  y 
cada  martes  una  conferencia  científica,  a  la 
que  no  asisten  arriba  de  cuatro  oyentes, 
pero  él  consigue  por  este  procedimiento  dos 
cosas:  proteger  a  la  ciencia  y  justificar  la 
entrada  en  el  Círculo  de  tantísima  gente; 
porque  hay  que  ver  cómo  se  pone  el  local, 
querido  Canseco;  el  salón  de  la  conferencia 
vacío,  pero  el  de  juego,  es  una  aglomeración 
que  se  comba  el  pavimento. 

Can.  No  está  mal  la  pantalla.  Escucha:  ¿y  cuánto 

dan  a  los  oradores? 

Alg.  Quinientas  pesetas. 

Can.  Menos  mal,  puesto  que  el  vicio  ayuda  en 

este  caso  a  cuatro  sabios  menesterosos. 

Alg.  Ni  que  te  lo  creas. 

Can.  ¿Eh? 

Alg.  ¿No  ves  que  el  dinero  te  lo  entregan  antes  de 

dar  la  conferencia?  y,  claro,  como  nadie  te 
escucha,  pues  por  no  aburrirte,  te  vas  al 
juego,  y  allí  se  quedan  las  quinientas  del 
ala. 

Can.  ¿Te  las  han  dado  a  ti  ya? 

Alg.  ¡Anda!  Ayer  mañana.  Ya  no  me  quedan 

más  que  trescientas. 

Can.  Pues  no  seas  loco  y  déjamelas,  porque  tú 

picas. 

Alg.  ¿Yo?  Estás  tú  fresco. 

Can.  Emeterio,  que  tú  picas,  que  te  conozco  de 

sobra.  Trae  esos  tres  papiros. 
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-A I g .  Tienes  razón;  ahí  van.  (Le  da  ios  tres  billetes.) 

Me  haces  un  favor,  porque  yo,  es  verdad; 
veo  un  rey  y  me  hago  de  la  escolta. 

Can.  ¿De  manera  que  tú  estás  seguro  de  que  na- 

die acudirá  al  salón  a  oirte? 

Alg.  Hombre,  si  no  estuviera  seguro,  no  hubiera 

aceptado  el  compromiso.  Ya  sabes  que  temo 
más  al  ridículo  que  a  una  daga  florentina. 
Mira,  la  última  conferencia  la  dio  el  doctor 
Becerro  de  Quiroga,  que  iba  a  tratar  de  la 
cura  de  los  forúnculos,  por  medio  de  la  bici- 
cleta. Bueno,  pues  a  la  hora  de  empezar,  no 
había  en  la  sala  más  oyentes  que  un  ujier  y 
un  servidor,  y  yo  asistí  porque  estaba  intri- 
gado por  saber  qué  tendrían  que  ver  los  pe- 
dales con  los  diviesos  del  cogote. 

Can.  Escucha,  ¿y  te  lo  demostró? 

Alg.  No  me  lo  demostró,  porque  a  los  dos  minu- 

tos se  encaró  conmigo  y  me  dijo:  «Caballe- 
ro, ¿le  interesa  a  usted  mucho  esto?»  Hom- 
bre, regular.  «Pues  vamo%  a  hacer  una  va- 
quita  si  le  parece  »  Vamos.  Total,  que  me 
pasé  toda  la  noche  haciendo  vacas  con  Be- 
cerro. 

Can.  Entonces  me  explico  que  des  la  conferen- 

cia, porque,  ¿de  qué  ibas  a  hablar  tú? 

Alg.  Figúrate;  como  no  hablara  de  un  tío  mío, 

Can.  ¿Y  qué  tema  has  anunciado? 

Alg.  El  tema  se  le  ha  ocurrido  a  Galindo,  que, 

como  sabes,  es  culto.  Me  dijo:  «Anuncia 
que  vas  a  hablar  de  la  mosca,  como  vehícu- 
lo de  todas  las  enfermedades.»  (Ríe  Canseco.) 
Tiene  gracia,  ¿eh? 

Can.  ¿Pero  tú  sabes  algo  de  las  moscas? 

Alg.  •  Quitármelas.  Y  sé  además  lo  que  me  ha  en- 
señado Galindo;  que  la  mosca  es.,  aguarda... 
(saca  un  papel  y  lee.)  un  insecto  díptero  aterí- 
cero,  de  la  tribu  de  los  múscidus. 

Can.  Oye,  ¿pero  te  acordarás  de  todo  eso? 

Alg.  Anda,  te  lo  digo  de  carretilla.  (Recitando  de 

corrido  como  los  chicos.  La  mosca  es  un  insecto 
díptero,  aterícero,  de  la  tribu  de  los  mús- 
cidos. 

Can.  Como  el  padre  nuestro. 

Alg.  Lo  más  gracioso  es  que  yo,  para  dármelas 

de  naturalista  exigente,  vine  ayer  al  Jírculo 
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y  dije:  Para  la  conferencia  necesito  que  me 
pinten  sobre  un  encerado  un  puñado  de 
moscas  diferentes;  y  me  han  pintado  tres. 

Car».  ¿No  serán  pocas? 

Alg.  Éso  creo  yo,  pero  se  conoce  que  el  presiden 

te  habrá  dicho:  Buen  puñado  son  tres  mos. 

Cas.  (Ríen.) 

Can.  Lo  que  noto  es  que  vienes  de  una  elegancia 

que  más  que  a  un  camelo  de  conferencia 
parece  que  vas  a  casa  de  la  de  lturbe. 

Alg.  Apariencias.  El  frac  es  de  Galindo,  que  mi 

lagro  será  que  no  me  estalle  por  algún  lao 
porque  fíjate. 

Can.  Oye,  no  te  excedas  en  las  reverencias. 

Alg.  xja  chistera  es  de  un  palafrenero  de  pompas 

fúnebres,  solo  que  le  he  quitao  la  escarape- 
la. (Le  enseña  el  sombrero.) 

Can.  (Leyendo  el  forro.)  Pues  tienes  razón.  Aquí 

dice  R.  I.  P. 

Alg.  De  Ramón  Izquierdo  Pardiñas.  (se  cubre.) 

Can.  ¿Y  ese  elegante  pardesú? 

Alg.  Un  abrigo  de  mi  patrona;  (lo  enseña.)  pero 

como  no  es  más  que  para  llevarlo  al  brazo, 
da  el  camelo.  Chico,  hay  que  presentarse 
bien,  porque  como  tengo  en  perspectiva  dos 
conferencias  más,  ya  que  no  hable,  que  vean 
al  menos  que  visto. 

Can.  Pero,  ¿dices  que  dos  conferencias  más? 

Alg.  Sí,  hombre.  Esta  mina  me  la  ha  proporcio- 

nao  Ramón  el  grupier,  que  ha  hecho  creer 
al  presidente  del  Círculo,  que  soy  un  publi- 
cista del  I  araguay,  y  que  vengo  a  ser  una 
especie  de  Benavente,  Una  muño  y  Galdós 
en  bloque.  Anda,  el  presidente,  que  es  un 
animal,  me  mira  como  a  un  genio. 

Can.  ¿Es  posible? 

Alg.  No  lo  dudes.  Y  yo,  que  estoy  en  todo,  traiga 

aquí  apuntados  más  de  treinta  pensamien- 
tos profundos,  para  largárselos  cuando  ha- 
ble con  él  y  dejarlo  con  la  boca  abierta. 

Can.  ¡Qué  bárbaro!  Treinta  pensamientos.  Eso  e^ 

un  macizo.  ¿Y  son  tuyos? 

Alg.  Algunos,  (saca  un  papel )  Que  se  habla  de  cul- 

tura y  de  erudición,  pues  exclamo:  ¡Quien 
les  iba  a  decir  a  los  egipcios  que  andando- 
el  tiempo  íbamos  a  volver  a  los  pápirosl 


— 11  — 

Can.  Muy  bonito. 

Alg.  Qne  se  habla  de  ciencias  exactas,  pues  digo: 

(Lee.)  No  hay  nada  tan  importante  como  los 
números;  gracias  a  los  números  sabemos 
dónde  vivimos. 

Can.  Claro;  como  que  si  no,  figúrate  qué  confu- 

sión. 

Alg.  Oye  este.  Que  se  habla  de  política,  y  digo: 

(Lee)  Una  suegra  con  nietos  debe  ser  dos 
veces  respetada,  porque  es  dos  veces  ma- 
dre. 

Can.  Chico,  no  veo  la  relación  que  tenga  una 

cosa  con  la  otra. 

Alg.  Es  que  la  suegra  es  una  madre  política. 

Can.  ¡4b!  Por  ese  lado  no  te  discuto. 

Mart.  (Criado  del    Círculo,    por   la   derecha.)    ¡Aquí    está! 

.Buenas  noches,  señor  Algeciras. 

Alg.  Hola,  Martínez. 

Mart.  A  su  casa  de  usted  iba  como  un  torpedo. 

Alg.  ¿Pues  qué  pasa? 

Mart.  Que  hace  un  cuarto  de  hora  le  están  espe- 

i  rando  más  de  doscientas  personas. 

Alg.  ¡Kebambú!  ¿A  mí?  ¿Pero  qué  dices?  ¿Dos- 

cientas personas? 

Mart.  Está  el  salón  de  actos  que  es  un  hervidero. 

Hemos  tenido  que  añadir  ciento  noventa 
sillas,  no  le  digo  a  usted  más. 

Alg.  ¿Tú  oyes  esto,  Venancio? 

Can.  Ya,  va. 

Mart.  Ande  usted  deprisa,  que  están  golpeando 

con  los  bastones. 

Alg.  ¡Ah!  ¿Pero  tienen  bastones?  ¿Cómo  no  los 

han  dejado  en  el  guardarropa? 

Mart.  Yo  que  sé.  Don  Jorge,  el  presidente,  está 

que  echa  chispas,  y  me  dijo:  «Ve  a  casa  de 
ese  señor  y  tráetelo  vivo  o  muerto. 

Alg.  Bueno,  bueuo;  di  que  ahora  sirbo. 

Mart.  Quiá;  yo  no  me  presento  sin  usted. 

Alg.  (¡Caracoles!)  Pero  escucha.  ¿Cómo  hay  tanta 

gente  en  el  salón,  si  en  las  cinco  conferen- 
cias dadas  no  había  cuatro  gatos? 

Mart.  Porque  el  último  conferenciante,  como  no 

dio  la  conferencia  y  además  perdió  las  qui- 
nientas plumas  en  el  juego,  denunció  el 
hecho  a  la  policía,  y  esta  noche  el  primero 
que  ha  entrao  para  oir  el  discurso  de  usted, 
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ha  sido  el  Comisario  del  distrito.  Excuso 
decirle. 

Alg.  ¿Entonces  esta  noche  no  hay  juego? 

Mart.  Han  puesto  el  treinta  y  cuarenta  en  el  gim- 

nasio, pero  como  allí  no  caben  más  de  cua- 
renta  personas,  don  Jorge,  pa  despistar,  ha 
obligao  a  los  demás  puntos  a  que  asistan  a 
la  conferencia,  diciéndoles  que  tiene  usted 
una  palabra  que  es  una  caja  de  música. 

Alg.  Bueno,    Con    tu    permiso.    (Llevándose  aparte   a 

Canseco.)  ¿Qué  hago,  Canseco? 

Can.  Chico,  yo  no  sé  qué  decirte,  pero  aquí  no 

tienes  más  que  dos  dilemas:  o  dar  la  confe- 
rencia o  devolver  el  dinero. 

Alg.  Es  que  me  he  gastado  ya  doscientas  pe- 

setas. 

Can.  Pues  entonces  tienes  que  hablar,  porque  de 

lo  contrario,  te  veo  en  la  cárcel.  Estando 
allí  el  Comisario  y  comprometido  el  crédito 
del  Círculo... 

Mart.  Vamos,  señor  Algeciras. 

Alg.  Voy,  voy;  aguarde  un  minuto.  ¿Qué  hago,. 

Canseco? 

Can.  Dar  la  conferencia. 

Alg.  ¿Pero  qué  digo  yo  de  las  moscas? 

Can.  Que  son  muy  pesadas  y  que  hay  que  sacu- 

dírselas. 

Alg.  Eso  ya  lo  he  pensado  yo,  pero  es  muy  poco 

para  una  conferencia.  Venancio,  que  tú  tie- 
nes ideas:  sálvame.  Sálvame  y  dispon  de 
cien  pesetas. 

Can.  Déjame  que  coordine.  Mira:  ya  verás. 

Alg.  Venancio,  por  tu  madre. 

Can.  Ya  está.  Tienes  que  hablar  muy  poco.  Un 

ligero  exordio  u  epilogo  de  que  estás  honra- 
dísimo de  levantar  tu  voz  ante  el  ilustrado 
público;  que  pides  mil  perdones  si  eres  lato, 
etcétera,  etc.,  y  a  los  cinco  minutos  entro  yo. 

Alg.  ¿Cómo  que  entras  tú? 

Can.  Nada,  que  armo  la  primer  bronca  y  se  aca- 

bó el  discurso.  ¿Qué  te  parece? 

Alg.  De  primera.  (Ya  más  animado.)  Muy  bien.  Es- 

cucha; que  no  me  dejes  hablar  mucho 
tiempo. 

Can.  Hombre,  una  cosa  regular. 

Alg.  Mira,  cuando  yo  saque  el  pañuelo  y  lo  agite 
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como  para  desarrugarlo  es  que  ya  no  sé  qué 
decir,  ¿comprendes?,  y  tú  te  echas  encima. 

Can.  Pierde  cuidado. 

Alg.  Por  Dios,  Canseeo... 

Can.  Que  te  vayas  tranquilo,  hombre. 

Alg.  En  ti  confío.  Vamos,  Martínez. 

Mart.  VamOS.  (Se  van  por  la  derecha  ) 

Can.  (iniciando    el    mutis    lentamente  y  enarbolando  el  ga- 

rrote.; Es  un  amigo  y  son  cien  pesetas  y 
¡bueno!  Hasta  en  las  Cortes  se  habla  mañana 
de  la  conferencia  de  Algeciras.  (Telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO    SEGUNDO 

Un  trozo  del  salón  de  actos  del  Círculo  Higienista  Andorrano.  En  et 
lateral  derecha  una  puerta  y  otra  en  el  foro.  En  el  lateral  iz- 
quierda hay  dos  filas  de  sillas  y  se  supone  que  tras  estas  dos  filas 
hay  muchas  filas  más  que  se  pierden  a  lo  largo  del  salón.  En  el 
centro  de  la  escena  hay  una  elegante  mesa  y  sobre  ella  una  cam- 
panilla, un  vaso  de  agua,  un  plato  con  azucarillos  y  un  puntero. 
Cerca  de  la  mesa  y  ligeramente  escorzado  hay  un  encerado  de 
lienzo  y  pintadas  en  él  con  yeso  tres  grandes  moscas.  Es  de  no- 
che. En  la  sala  hay  una  espléndida   iluminación. 

(Al  levantarse  el  telón,  las  dos  filas  de  sillas  que  se  ven 
están  ocupadas  y  se  supone  que  el  salón  está  que  re- 
bosa. En  un  sillón  aparte  colocado  en  el  foro  está  sen- 
tado RAMÍREZ,  comisario  de  policía,  y  a  su  lado  en 
otro  sillón  DON  JORGE  SOTA  y  REY,  presidente  del 
Círculo.  Este  don  Jorge  es  un  tío  de  facciones  duras, 
un  tanto  achulapado.  Gasta  tufos  y  viste  de  levita.  El 
público  que  ocupa  el  salón  bastonea  y  bate  palmas 
gnasonas>y/ 
Jorge  (Levantándose,    tocando    la    campanilla   e  imponiendo 

silencio.)  Señoras  y  señores:  Les  ruego  una 
miaja  de  calma  porque  ya  está  al  llegar  el 
señor  Algeciras,  esa  mentalidad  mundial 
que  ha  llegado  del  Paraguay,  donde  mate- 
rialmente se  lo  han  comido.  (Rumores.)  Uste- 
des disimulen  el  léxico,  pero  es  que  yo  de 
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orador  no  tengo  ni  el  tipo,  así  es  que  les 
vuelvo  a  rogar  que  no  se  impacienten.  (Le 

aplauden.)  Gracias  por  el  palmoteo.    (Se    separa 

de  ia  mesa.)  (Bueno,  si  ese  tío  no  viene  le  hago 
pavesas,  porque  el  comisario  está  escamao.) 

MetTí.  (Un  señor  con   aspecto    de  infeliz   se    levanta    de   una 

silla  de  la  segunda  fila  y  seacerca  a  Jorge.)  Buenas, 

señor  Sota. 

Jorge  ¿Qué  hay,  Membrives? 

Mem.  ¿Pero  es  que  no  se  juega  hoy? 

Jorge  Baje  usted  la  voz.  En  el  gimnasio  hay  trein. 

ta  y  cuarenta. 

Mem.  Pues  allá  voy. 

Jorge  ¿No  oye  usted  la  conferencia? 

Mem.  Cuando  me  pelen  subiré. 

Jorge  ¡Hombre!... 

Mem.  1N0  tardará  mucho,  porque  estoy  atravesan- 

do una  rachita...  En  ocho  meses  he  perdido 
siete  mil  pesetas,  se  me  ha  muerto  una  tía 
en  Burgos,  he  tenido  fuego  en  mi  casa  y  un 
sinvergüenza  me  sacó  veinte  duros  dicién- 
dome  que  me  suscribía  al  Espasa  y  todavía 
no  sé  cómo  está  encuadernao. 

Jorge  Válgame  Dios,  hombre. 

Mem.  En  fin,  qué  le  vamos  a  hacer.  Hasta  ahora. 

Jorge  No  corra  usted  la  voz  de  que  hay  juego,  por- 

que si  se  enteran  se  me  vacía  el  salón. 

Mem.  Pierda  Usted  Cuidado.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Jorge  (consultando  su  reloj.)  (¡Las  diez  y  medial) 

Ram.  (a.  jorge.)  Vuelvo  a  repetirle  que  si  se  com- 

prueba lo  denunciado,  es  decir,  que  esto  de 
las  conferencias  es  una  filfa,  me  llevo  a  la 
Junta  directiva  del  Círculo  a  la  cárcel. 

Jorge  Señor  comisario,  yo  le  juro  a  usted  que 

estas  conferencias  son  más  verdad  quft  las 
de  San  Vicente  y  ya  se  convencerá  usted 
cuando  escuche  al  disertante  de  esta  noche 
que  es  enteramente  una  pianola. 

Mart  (Por  la  derecha.)  ¡Ahí  está  ya  el  señor  Alge- 

ciras! 

Jorge  ¡Bendito  sea  Dios!  (ai  público.)  Señores:  acaba 

de  llegar  el  ilustre  paraguayo,  (ovación.  Por  la 

puerta  del  fcro  entra  Algeciras.  Martínez  pretende 
quitarle  el  gabán.) 

Alg.  Ño,  no  se  moleste.  El  gabán  no  se  separa  de 

mi  lado,  porque  en  las  ocho  últimas  confe- 
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rencias  que  di  en  el  Paraguay  me  cambia- 
ron cinco  pardesuses.  Tome  el  sombrero. 

(Martínez  toma  el  sombrero  y  hace  mutis  volviendo  a 
poco  sin  él.  Algeciras  adelanta,  saluda  y  el  público  le 
tributa   una  ovación.) 

Jorge  ¡Pero,  hombre!... 

.Alg.  Señor  don  Jorge,  mil  perdones... 

Jorge  (nevándole  aparte.)  Le  ha  dicho  a  usted  Mar. 

tínez... 
Alg.  Sí,  me  ha  dicho  que  ha  venido   uno  de  la 

policía... 

JorgP  Aquel,  (indicándole  a   Ramírez.)  Y  COmO  quiero 

que  se  convenza  de  que  esto  de  las  confe- 
rencias no  son  una  chirigota,  le  suplico  que 
se  esmere.  Usted  es  un  sabio  y  sabrá  quedar 
a  la  altura  debida. 

Alg.  Ya  varemos,  ya  veremos,  porque...  caramba, 

a  lo  mejor. 

Voz  ¡Que  empiece! 

Jorge  Ande  usted,  que  es  tardísimo. 

Alg.  Sí...    VOy...    VOy...    (Coloca    el    gabán  sobre  la  silla, 

saluda,    le    ovacionan,  vuelve  a  saludar  y  se  le  raja  el 

frac  por  la  espalda )  (¡Caracoles:  lo  único  que 
me  faltaba!  Me  ha  estallado  el  frac.  Cual- 
quiera se  vuelve  de  espaldas.)  (se  toca  con  disi- 
mulo.) 

Jorge  (acercándose  a  él  le  dice  en  voz  baja.)  Sa  le  ha  des- 

cosido el  frac  por  la  espalda,  ¿lo  ha  sentido 
usted? 

-Alg.  Lo  he  sentido  con  toda  mi  alma,   (jorge  se 

sienta  y  Algociras  saca  el  pañuelo,  se  traga  un  trozo 
de  azucarillo  y  bebe  agua,  todo  muy  nerviosamente.) 
(Sea  lo  que  DÍ03  quiera.)  (Toca  la  campanilla, 
tose  y  se  hace   un    profundo    silencio.)  (Bueno,  me 

matan.)  Señoras  y  señores  y  niños  si  los  hu- 
biere... Galán...  galán...  (Tose.)  Galantemente 
invitado  por  el  aquí  presente  presidente  de 
este...  de  este  bien  situado  círculo;  eso  es; 
para  hablarles  a  ustedes  de  una  cosa  que 
ustedes  desconocen  y  que  yo  no  sé,  digo 
que  yo  sé,  no  sé  cómo  agradecerles  a  ustedes 
el  que  hayan  tenido  la  amabilidad  de  venir 
esta  noche,  porque  si  ustedes  no  vienen  esta 
noche  me  hubiera  molestado  mucho,  pala- 
bra de  honor...  Pero  palabra  de  honor  que 
me  hubiera  molestado;  eso  es.  Y  ya  que  han 
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tenido  la  amabilidad  de  venir,  deseo  que 
tengan  la  amabilidad  de  ser...  amables;  es 
decir,  benévolos  con  mi  modesta  disertación, 
(saluda.)  Sentado  este  punto...   (Entra  canseco 

por  la  derecha  arrastrando  una  silla  y  taconeando 
fuertemente.)  Sentado  este  punto...  (Canseco  pone 
la  silla,  primero  en  una  parte  y  luego  en  otra  sin  de- 
cidirse por  ningún  sitio.)  Sentado  este  punto... 

Voz  ¡A  ver  ese  punto  que  se  siente! 

Can.  (con  aspereza.)  ¿PJs  a  mí  o  al  disertante? 

VOZ  ¡Fuera!  ¡Que  se   siente!  (Canseco  se  sienta  ante  la 

fila  primera.) 

Alg.  Bueno,  pues  sentado  ese  punto,  voy  a  tener 

la  alta  honra  de  entrar  en  materia. 

Can.  (Pues  habla  bien.) 

Alg.  Señoras,  señores  y  niños  si  los  hubiese.  La 

mosca  como  vehículo  de  todas  las  enferme- 
dades, (faiuda.)  (¡Dios  mío  de  mi  alma!)  To- 
dos ustedes  conocen  la  mosca.  ¡Si!,  estoy  se- 
guro. La  mosca  es  conocidísima.  Lo  que  no 
saben  ustedes  es  que  la  mosca  puede  ser 
vehículo  de  todas  las  enfermedades.  Asi  es 
en  efecto,  señores.  Y  no  soy  yo  solo  el  que 
lo  dice;  lo  dicen  muchos  sabios  eminentes, 
entre  ellos  Simón  Corrocher,  eso  es;  Simón 
Corrocher,  que  hablando  conmigo  de  la  mos- 
ca en...  Bruselas,  me  juró  dicho  Simón  que 

era  un  vehículo.  (Risas  pitorronas.) 
Can.  (Levantándose  e  increpando  al  público.)   No    sé  por 

qué  se  ha  de  tomar  a  chacota  la  conferencia 

del  señor. 
Una  voz        ¡Que  se  calle!  ¡Fuera! 
Otra  ¡Que  se  siente! 

Can.  (sentándose.)  ¡Pues,  hombre!  ¡Tendría  gracia! 

(sisean  y  vuelve  el  silencio.) 

Alg.  (Después  de  toser.)  Sentado  otra  vez  este  punto, 

voy  a  decir  algo  de  la  mosca  en  general. 
¡Ah,  señores!  La  mosca  es  un  insepto  dípte- 
ro... díptero,  como  les  he  dicho,  (sudando  el 
quilo.)  Díptero  y  otras  cosas  más  que  no  re- 
cuerdo, pero  es  igual,  porque  como  todos 
ustedes  conocen  la  mosca...  pues  a  lo  que 
iba,  eso  es;  voy  a  ceñirme  a  la  mosca  co- 
rriente, dejando  para  la  próxima  conferen- 
cia el  estudio  de  la  mosca  de  caballo,  el  mos- 
quito, el  moscón  y  el  papamoscas. 
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Can.  Muy  bien;  pero  que  muy  bien. 

Voz  Que  se  calle  ese  moscardón. 

Jorge  ¡Silencio! 

Ram.  (Este  paraguayo  es   un   camelo   como  su- 

ponía.) 

Alg.  (¡Dios  mío,  ilumíname!)  La  mosca,  señores, 

además  de  ser  repugnante  es  molesta;  muy 
molesta.  Ya  lo  han  asegurado  desde  el  emi- 
nentísimo doctor  Calvo,  que  dice  que  no  las 
puede  soportar,  hasta  el  apóstol  San  Pedro 
que  santa  gloria  yazga,  a  quien  se  adjudica 
por  los  cantores  esta  inspirada  copla: 
San  Pedro  como  era  calvo 
le  picaban  los...  moscones, 
y  su  madre  le  decía... 
voy  a  cerrar  los  balcones. 
(Aplaude  solamente  canieco.)  De  manera  que  yo 
le3  aconsejo  a  ustedes  que  la  persigan  y  la 
maten,  ya  esté  en  un  tabique,  ya  se  pose  so- 
bre la  calva  de  cualquier  sujeto. 

Can.  (Atizando  a  uno  un  mamporro.)    Con  permiso.  Le 

he   evitado   a  usted   una    tisis    galopante. 

(Simula  tirar  la  mosca  que  ha  matado  ) 

Jorge  (a  canseco.)  Suplico  al  oyente  que  no  inte- 

rrumpa. (Por  la  puerta  de  la  derecha  entra  Gascón, 
un  alabardero  vestido  de  paisano;  gasta  una  mosca 
más  que  regular.  Trae  una  silla.) 

Alg.  Y  sin  embargo,  señores...  ¡Ah!  Existen  per- 

sonas partidarias  de  la  mosca.  (Gascón  se  queda 
mirando  al  orador.)  A  esos  hombres,  partida- 
rios de  la  mosca,  que  la  encuentran  hasta 
bonita,  los  califico  yo  de  bestias. 

Gas.  ¿Se  me  alude? 

Alg.  ¿Cómo? 

Gas.  Porque  le  advierto  que  si  yo  me  dejo  la 

mosca  es  porque  soy  alabardero.  (Rumores.) 

Alg.  Caballero,  yo  no  me  refería  a  esos  cuatro 

pelos  que  adornan  su  barbilla,  yo  hablo  de 
la  mosca  insecto  díptero...  díptero,  y  bueno,, 
lo  que  sea. 

Gas.  Usted  perdone. 

Alg.  Le  perdono  y  creo  muy  justo  que  usted  se 

haya  amoscado. 

Gas.  ¡Hombre!... 

Una  voz       Que  se  siente  ese  de  la  mosca. 

Otra  ¡Eso! 
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Gas.  Ya  va,  señor,  que  estañaos  entre  amigos. 

(?e  sienta  junto  a  Canseco  ) 

Jorge  (Este  paraguayo  es  un  timo.)  ¡Silenciol 

AJg.  (Dios  mió,  que  no  sé  cómo  seguir.) 

Jorge  (a  Aigeciras.)  Continúe. 

,AJg.  (cada  vez  más  azarado.)  Ahora,  señores,  voy  a 

explicar  sobre  el  encerado  y  a  la  carrera  lo 
del  vehículo.  (Toma  ei  puntero.)  (Si  me  vuelvo 

;  se  me  va  a  ver  el  frac  descosido.)  (Recula  hasta 

v  quedar  delante  del  encerado  )  Aquí,  COmO  Ven  Us- 

tedes, hay  pintadas  tres  moscas  comunes. 
Son  blancas,  pero  son  comunes.  (No  se 
me  ocurre  nada.)  Pues  bien.,  eso  es... 
lista...  (üe  espaldas  al  encerado  señala  con  el  puntero 
y  atraviesa  la  tela.  Risas  en  el  público.)  (¡Mi  ma- 
dre, me  he  cargado  el  hule!)  Esta...  (saca  el 
pañuelo  y  lo  sacude.)  La   de...  que  díptero... 

vehículo...  (Agita  el  pañuelo  nuevamente.)  Eso 
es...  La...  bueno,  la  que... 

Can.  (a  Gascón,  que  se  ríe  de  Álgeciras.)  Caballero,  tie- 

ne usted  menos  educación  que  una  canasta. 
Gas.  ¿Yo?  ¿Por  qué? 

Can.  (Levantándose,  enarbolando  el  bastón.)  A  mí  no  me 

replique  usted,  porque  le  doy  un  puñetazo 
en  la  mosca  que  se  la  espachurro.  (Rumores.) 

Ram.  (Acercándose.)  ¿Pero  qué  pasa? 

Gas.  Este  tío  que  está  loco. 

Gan.  (Disponiéndose  a  pegarle.)    ¿LOCO    yO?    (Se   arma  el 

gran  revuelo.  Ramírez  y  Martínez   sujetan   a   Canseco. 
,    Se  oyen  voces  de  ¡fueral,  ¡fuera!  IA  la  calle!) 

Ram.  Fuera  del  salón.  ¡Vamos! 

Can.  ¡Pero  oiga  usted!... 

Ram.  ¡Silencio! 

Alg.  ¡Dejarle!...  Yo  lo  suplico. 

Jorge  ¡Fuera!  (Casi  en  volandas  se  llevan  a  Canseco  por  la 

puerta  de  la  derecha  entre  Ramírez  y  Martínez.) 

Uua  voz       ¡Sentarse! 

Jorge  No  ha  ocurrido  nada,  señores.  ¡Calma!  Con- 

tinúe el  orador. 

Alg.  Pero,  ¿por  qué  se  han  llevado  a  ese  caba- 

llero? 

Jorge  A  usted  no  le  importa;  prosiga. 

Alg.  Sí,  señores;  pero  es  el  caso  que  se  me  ha 

ido...  es  decir,  que,  vamos,  soy  un  hombre 
muy  nervioso  y  este  escándalo  inesperado... 
pues...  he  perdido  la  ilación  y  no  se  me  ocu- 
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rre  nada,  pero  vamos,  lo  que  materialmente 
se  dice  nada.  A  mí  cualquier  cosa  me...  atur- 
de, me.  desconcierta.  A  mí  me  distrae...  una 
mosca. 

Una  voz       ¡Que  se  tranquilice! 

Alg.  Ruego  a  este  ilustrado  público  que  me  con- 

ceda unos  minutos  de  descanso. 

Jorge  (Tocaudo  la  campanilla.)  Señores,  descanso  de 

tres  minutos. 

(Algeciras  saca   uuos  papeles   y  los   lee   afanosamente. 
Por  la'derecha  entra  en  escena    Membrives  y  le  dice  a. 
Jorge.) 

Mem.  Pelado.  He  perdido  quinientas  pesetas  en 

diez  minutos.  Me  han  venido  menos  cartas 
que  si  estuviera  en  el  desierto. 

Jorge  ¡Caramba! 

Mem.  A  ver  si  me  distrae  el  conferenciante.  ¿Cuáí 

es? 

Jorge  (por  Aigeciras.)  Ese. 

Mem.  ¡Rebotel  ¿Qué  veo?  Este  es  el  que  me  sus- 

cribió al  Espasa. 

Alg.  (Aporreando  los  papeles.)  (Aquí  está,  hombre. . 

Díptero  aterícero,  de  la  tribu  de  los  mús- 
cidos.) 

Mem.  (a  Aigecíras.)  Caballero,  muy  buenas  noches.. 

Alg.  (¡Atiza!  ¡El  del  enciclopédico!) 

Mem.  Usted  dirá  cuándo  van  a  llevarme  el  Es- 

pasa. 

Alg.  ¿Cómo? 

Mem.  ¡Ah!   ¿Pero  es  que  va  usted  a  hacerse  el' 

nuevo? 

Jorge  (a  Membrives.)  Con  su  permiso,  amigo  Mem- 

brives, que  es  muy  tarde.  (Toca  la  campanilla.) 
Se  reanuda  la  sesión,  (a  Aigeciras.)  Ande 
usted. 

Mem.  (sentándose.)  Cuando  acabe  usted  de  hablar, 

hablaremos.  (Entra  Martínez  y  habla  con  Jorge.) 

Alg.  (Bueno,  yo  digo  lo  de  los  múscidos  y  luego 

le  doy  una  patada  a  la  mesa  y  me  lio  a  pun- 

teraZOS    Con    el  auditorio.    (Mirando  a  la  altura.) 

.     .  (¡Dios  mío,  ilumíname,  despéjame  el  cere- 

bro!) Señores:  la  moí»ca  es  un  insecto  dípte- 
ro atericero  de  la  tribu  de  los  múscidos; . 

Jorge  (Muy  contento.)  ¡Señores!   El  Comisario  se  ha 

marchado,  pueden  ustedes  pasar  a  las  salas 

de    juego.    (Todos   se   levantan    precipitadamente    e* 
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inician  el  mutis  con  gran  algazara  )  ¡Calma!  Que 
hay  tiempo,  eeñoies.  (Mutis.  Quedan  solamente 
es  escena  Algeciras  y  Membrives.) 

Alg.  (¡Gracias,  Dios  mío;  no  me  has  despejado  a 

mi,  pero  has  despejado  el  salón!)  (Enjugándose 
el  sudor.)  Bueno,  si  me  sangran  echo  tintura 
de  iodo.  (¡Señores  qué  ratito!)    • 

Mem.  Bueno,  ¿y  qué  hay  del  Espasa? 

Alg.  Caballero,   usted   me  confunde   lastimosa, 

mente.  Yo  he  llegado  hace  tres  días  del  Pa- 
raguay, y,  vamos,  no  tengo  el  honor  de  co- 
nocerle. 

Mem.  Puede  ser,  pero  se  parece  usted  como  una 

gota  de  agua  a  otra  gota  a  un  señor  que  me 
estafó  cien  pesetas  hace  unos  meses. 

Alg.  No  lo  dudo  y  tampoco  es  la  primera  vez  que 

esto  me  ocurre.  Ya  esto  me  ha  ocurrido  en 
el  Paraguay.  Se  conoce  que  mi  cara  es  vul- 
gar como  un  carrete. 

Mem.  Pues  hijo,  hablando  es  usted  otra  gota,  (me 

Algeciras)  Y  Otra  gota  riendo.   (Algeciras  se  pone 

muy  seno,)  Y  quizás  otra  gota  andando  y  otra 
accionando. 

-Alg.  Por  lo  visto,  ese  señor  y  yo  somos  el  Medi- 

terráneo, pero  le  repito  que  se  confunde; 
soy  un  orador  paraguayo. 

Mem.  Papagayo. 

Alg.  ¡Caballero! 

Mem.  ¡Vamos,  hombre! 

Alg.  Se  lo  juro  a  usted,  señor  Membrives.  (cono 

prende  que  ha  metido  la  pata   y  se  da  un  tapabocas.) 

Mem.  No  se  pegue  usted,  porque  el  que  va  a  ati- 

zarle es  Un  servidor.  (Suenan  unos  timbres  den- 
tro.) ¡Mi  madre!  (Se  va  corriendo  por  la  izquierda  ) 

Alfl.  ¡Cáiay!    ¿Qué  le  habrá  dado?    (Atravisean  la  es- 

cena unos  cuantos,  poniéndose  los  abrigos  precipitada- 
mente y  desaparecen  sin  decir  palabra.  Entre  ellos  es- 
tarán jorge  y  Gascón.)  ¡Es  raro!  En  fin,  he  esca- 
pado demasiado  bien.  Porque  hubo  un  mo- 
mento, que,  vamos,  creí  honradamente  que 
dormía  esta  noche  en  la  cárcel.  (Toma  el 

abrigo.) 

Ram.  (Con  Parrondo,  guardia  de  orden  público,  por  la  de- 

recha.) Prenda  usted  a  ese  sinvergüenza, 
que  es  el  que  nos  ha  tomado  el  pelo  con  lo 

;    '_:  de  las  moscas. 
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Alg.  ¿Eh?  ¿Cómo?  ¡Señor  Comisario! 

Ram.  Préndale  USted.  (Parrondo  obedece.) 

Alg.  ¡Señores,  que  yo  soy  del  Paraguay! 

Ram.  ¿Y  los  demás  puntos? 

Par.  Se  han  escapao  casi  todos. 

Ram.  Bueno,  este  pagará  por  los  demás. 

Alg.  Señor  Comisario,  que  yo  no  he  jugado  ni 

cuando  era  pequeño. 
Ram.  Bien,  bien;  póngale  el  sobretodo  y  átele  las 

muñecas. 
Par.  Ya  lo  ha  oído. 

A|g.  No,  el  sobretodo  no,  que  me  sofoca. 

Par.  No  hay  más  remedio.  Introduzca  los  brazos. 

Alg.  Mire  usted,  galante  guardia,  que  con  este 

gabán  voy  a  alterar  el  orden. 
Par.  Hale!  (se  lo  pone.)  ¡Caray,  qué  renglán! 

Alg.  Le  cboca  a  usted,  ¿no?  Pues  es  el  último 

grito  del  Paraguay. 
Par.  Pues  es  un  grito  horroroso.  (Le  ata.) 

GÓme2  (Guardia  de  orden   público,  entra  en   escena    por  otra 

puerta,  conduciendo  a  Canseco  cou  las  manos  atadas.) 

Señor  Comisario,  no  he  podido  atrapar  más 
que  a  este  punto;  los  demás  han  tomado 
soleta. 

Alg.  ¡Venancio! 

Can.  ¡Emeterio!    ¿Pero  qué  es    eso   que  llevas 

puesto? 

Alg.  El  gabán  de  la  pupilera. 

Can.  Pues  chico,  pareces  doña  Juana  la  Loca. 

Ram.  ¿Le  sorprendió  usted  jugando? 

Gómez  Estaba  apuntando  doscientas  pesetas  a  un 
caballo. 

Alg.  ¿Doscientas  pesetas?  ¡Canseco! 

Can.  Es  verdad,  a  un  caballo,  y  estaba  yo  que  no 

respiraba,  esperando  anhelante  al  brioso 
corcel. 

Alg.  ¿Y  qué  vino? 

Can.  Vino  el  señor  y  me  detuvo.  Yo  le  dije:  há- 

game la  merced  de  aguardar  que  estoy  es- 
perando un  caballo.  Y  va  y  me  dice  el  ami- 
go: no  se  apure  usted,  que  iremos  en  tran- 
vía. Pero  no  te  asustes  que  apuntaba  de 
boquilla. 

Gómez  ¿De  boquilla?  ¿Pues  qué  eran  aquellos  dos 
billetes  de  a  cien. 

■Can.  Unos  anuncios  para  marcar. 
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Alg.  ¡Conque  anuncios!  Guardia,  desáteme  usted, 

que  voy  a  borrar  a  este  punto  de  un  puñe- 
tazo. 

Can.  Emeterio,  que  te  juro  que  eran  dos  anun- 

cios de  la  manzanilla  Cartazo. 

Alg.  ¿Y  mis  trescientas  pesetas,  ladrón? 

Can.  ¡Anda!   Hacía  media  hora  que  las  había 

perdido. 

Alg.  ¡Te  mato,  canalla! 

Can.  Ya  te  explicaré,  Emeterio.  En  cuanto  salga, 

mos  de  la  comisaría  tendremos  una  con- 
ferencia. 

Alg.  Eso  sí  que  no.  Todo  menos  una  conferencia. 

Ram.  ¡Andando! 

Par.  Arza. 

Alg.  Guardia,  un  momento,  (ai  público.) 

Ya  que  todo  lo  sufrí 
resignado  y  con  paciencia, 
tan  folo  espero  de  ti 
que  aplaudas  la  conferencia.  (Telón.) 


FIN  DE  LA   OBRA 


Obras  cíe  Snrique  Qarcía  Q}varQZ 


Apuntes  al  lápiz.  La  torta  de  Reyes. 

Al  toque  de  ánimas.  Los  niños  llorones  (3.a  edición.) 

La  trompa  de  caza.  (2.a  edición.)  La  boda.  (Letra  y  música.) 


Salomón. 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

El  niño  de  Jerez. 

Figuras  del  natural  (revista.) 

El  gran  Visir. 

La  casa  de  las  comadres. 

Los  diablos  rojos. 

Todo  está  muy  malo!  (2.a  edic) 

Las  escopetas. 

La  zíngara. 

La  marcha  de  Cádiz  (12.a  edic) 

Sombras  chinescas. 

Los  cocineros  (4.a  edición.) 

El  arco  iris.  (2.a  edición.) 

Los  rancheros  (3.a  edición.) 

Historia  natural. 

El  fin  de  Rocambole. 


La  muerte  de  Agripina. 

La  cuarta  del  primero.  (Letra  y 

música.) 

El  terrible  Pérez  (4.a  edición.) 

El  famoso  Colirón. 

El  picaro  mundo.  (2.a  edición.) 

La  primera  verbena. 

[Pobre  España! 

Congreso  feminista. 

El  palco  dei  Real. 

El  pobre  Valbuena  (6.a  edición.) 

El  perro  chico.  (4.a  edición.) 

La  reja  de  la  Dolores.  (3.a  edic.) 

El  iluso  Cañizares.  (3.a  edición.) 

El  ratón,  (3.a  edición.) 

El  pollo  Tejada.  (3.!1  edición,) 

El  noble  amigo.  (2.a  edición,) 

El  distinguido  Sportsman. 

La  edad  de  hierro.  (Letra  y  música 


Las  figuras  de  cera. 

Churro  Bragas  (parodia)  (3.a  edic)  La  gente  seria. 

Alta  mar  (4.a  edición.)  La  suerte  loca. 

Concurso  universal.  Alma  de  Dios.  (4.a  edición.) 

Los  Presupuestos  de  Ex- Villa-  Hasta  la  vuelta. 

pierde  (6.a  edición.)  El  hurón. 

La  alegría  de  la  Huerta(1G  edic.)  Felipe  segundo. 
El  Missisipí  (2.a  edición,  La  comisaría.  (Reformada.)  (Letra  y 

La  luna  de  miel  (2.a  edición,)  música.) 

Las  venecianas.  El  método  Górritz.  (3.a  edición.) 

Losgitanos.  Mi  papá.  (2.a  edición.) 


La  primera  conquit-ta. 

El  amo  de  la  calle.  (Música,) 

Genio  y  figura.  (2,!l  edición,) 

El  trust  de  los  Tenorios. 

Gente  menuda. 

El  género  alegre.  (Música.) 

El  prírjcipe  Casto. 

El  fresco  de  Goya. 

El  cuarteto  Pons. 

Las  cacatúas. 

El  bueno  de  Guzmán  (Letra  y 

música.) 

La  catástrofe  de  Burgos. 
Ideal  festín,  (Música.) 
La  Corte  de  Risalia. 


El  maestro  Vals.  (Letra  y  música.) 
Los  chicos  de  Lacalle. 
El  alma  de  Garibay. 
La  Venus  de  piedra.  (Letra  y  mú- 
sica.) 

Fúcar  XXL  (Letra  y  música,) 

Pastor  y  Borrego. 

La  niña  de  las  planchas. 

Las  vírgenes  paganas. 

La  frescura  de  Lafuente.  (2.a 

edición.) 
La  casa  de  los  crímenes. 
La  Remolino. 
La  escala  de  Milán. 
La  conferencia  de  Algeciras 


Obras  ele  Pedro  fíQuñoz  Seca 


Las  guerreras,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando,  sainete.  (Décima  edición). 

De  balcón  á  balcón,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Manolo  el  afilador,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando,  sainete  Úrico.  Música  de  los  maestros 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edi- 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica de  Ion  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros.. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa. 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosa*  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes- 
tros Guervós  y  Carbonell. 

A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadróse- 
Música  del  mae-tro  Saco  del  Valle. 

Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actus,  adaptado  del 
francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  mapstro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerülo  de  los  Parrales,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua— 
dros.  Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Fo- 

glieíti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Ottells. 

¡Por  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  dei  maestro  Ra- 
fael Calleja.  (Segunda  edición.) 


La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 

del  maestro  Pablo  Luna. 
1/a  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 

española. 
El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
Coba  fina,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se- 
gunda edición.) 
La  nicotina,  saínete  en  prosa. 
Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 

edición.) 
La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 

maestro  Pablo  Luna. 
El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 
El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 
El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del 

maestro  Barrera. 
El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 
El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 
JPastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico. 
Cachivache,  saínete  lírico.  Música  del.  maestro  Rafael 

Calleja. 
Naide  es  na,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 

del  maestro  Taboada  Steger. 
El  roble  de  ala  Jarosa*,  comedia  en  tres  actos. 
La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

(Segunda  edición.) 
La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto. 
La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
La  Remolino,  saínete  en  un  acto. 
Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 
Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 
La  escala  de  Milán,  apropósito. 
La  conferencia  de  Algeciras,  apropósito. 


Precio:  UNA  peseta 


